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Perspectivas 

Jueví 27 Agosto 193Í 

'Lo n K r e c e r e m o e tal vez} 

?.\ \ e r 3 n 0 se va. La emigración 
contimía. Ya resniía un tópico lial̂ lar 
o calificar de «crítica» ia situación de 
nuestro paí';, pero es lo cierto que de 
no llover abundantemenle el próximo 
otoño, la ruina total e inevitable de 
'a ciudad, será un liecho positivo. 

No_l ay medio niüguno parece, de 
llevar a nuestros gobernantes el con-
Viieiaíiénto de que es uigentísimo 
p ner remedio a esta situación. Se va 
a djr el tristísimo caso deque la des 
t^pfraíión, la amargura ya insoporta­
ble de millares de criaturas rompa el 
dique de esta resignación heroica y 
sean graves disgustos la resultante de 
esta inexplicable parsimonia en el 
obrar para, por lo menos, despertar:,! 
la esp ranza en el pecho de los lor-
qui .os de que sus eternos males hoy 
acentuEdos como nunca van a tener 
rem dio. ' 

Esa esperanza eshiba en dar solu­
ción de una vez al problema del agua 
y esta solución no es otra ni puede 
ser OÍ! a que dar principio a ese ansia­
do cana!, salvador del país. Se anda 
co 1 ci'aciónes demostrativas de que 
no hay arriba verdadero interés en 
atendernos. Pues eso y decretar la 
muerte, ia desaparición de este paí% 
é.s la rnisma cosa. ¿Qué perspectiva 
ofrece a htiertanos.campesinos y obre 
ros en general el próximo invierno si 
el t'ítc ño es tan seco como vienen 
siencfo los anteriores desde mucho 
tiempo ha? ¿Qué perspectiva le ofre 

habrá llegado el momento de que 
Lorca entera proteste con gritos es­
tentóreos que se oigan en las mansio­
nes ministeriales de que no hay razón 
ni derecho a que se condene a morir 
a un pueblo que ha apurado ya to­
dos los medios imaginables para ha­
cer ver í̂ u insostenible situación, a 
aquellos que deben verla y remediar­
la a toda costa? 

No hay ya palabras, no hay concep 
tos que expresen la anictiva situación 
de Lorca; grüa !a Prensa de Madrid 
haciéndose eco de nuestras angustio­
sas demandas; van cientos de lorqui­
nos, el Alcalde los diputados a Cor­
tes a la Ccipitat de España; visitan mi­
nisterios. Redacciones de periódicos; 
se eleva a! Qolíierno una solicitud 
firmada por elevadas pe) sonalidades, 
explicando, razonando el fundamento 
de nuestras justísimas pretensión 
se habla del asunto en el Congreso... 
Y los días pasan, y la emigración au-

I discu'; mos si ha .sido cn¡.vcnieííle o 
no esla unifoi rnidac'. 

Lo esencial es que existe y que una 
característica racial no se es,t¡ípa tan 

I aina. Porque, por 'o demás encontra-
I remos razones para tcdos los gustos. 

Los poderes que se encrespan y 
luchan por motivos hutñano», rada 
tienen que ver ccn la religiosidad po-
liíorme y uí:a. No confundamos lo 
divino con lo humano. Aunque no 
negucmcs ccríelatión e íntima rel'i-
cióp, impidamos d confuMOüiíriio, el 
involucro. 

Lo qi'e en Psp;ifia se dtbc diluci­
dar s Jn las atribuciones dé des pode­
res: el civil y el del clero (uno de los 
órgsnos de la Iglesia). Este, descen­
trado e inmiscuido en la vida político, 

' soldado con ella e iüfluyen'e en ella, 
ya no es clero, ni rel'gión, ni Iglesia 

'mucho menos: es lo que hemos dado 
en nombrar <clerics!ismc>. i 

Si en España surgiera la «guerra 
re!i[4Íosai,quedarí:i piebádo é! absur­
do poder clerical o el atropello y for- 1 
zaniientO del poder civi! para con 

res de un sol de fuego . ¡Ah, seño-
reí̂ , cuánta claudicñcíón y cuánta co 
b-iidía por miedo a ia.; represalias de! 
!.t,laiia, rata negra en I j s cficinas dd 
Gobierno civil y amigo indirecto o 
sulapr do de muchos ii^spcctores neos 
fbb icrdüs en las sacristías de la Es-
ceeia Supeiür del Megisterio!.. 

¡ L ñ s pioceslones, d jimoí-! ¿Pues, 
y el Catecismo? .apenas el pobre ni­
ño p(5ne !cs pies cn ei recinto de la 
escue'a se 'e someta ñ ¡a tnayor dvi 
lí!S toííufr.s para nn aima en forma­

ción: al reciicdo mecánico y papa-
gf-yesco—-aprendido de cido—Je pá 
gi.íiiS insípidas y ab-struf^s: acto Je 
contricción confesión genera!, fru­

tos, donep, bienaventuranzas, inoti-
sc ig is y más rnofsergis, Y todo | 
poique así !•; nuuida U¡ ley. (No faitó, 
empero, quien desacató la ley, ju­
gándose ¡¡etüicainente el p«n de los ¡ 
pequeños.. ) No, no va'ía el sitTibo- ; 

lismo sngesüvo y ameno de.l Evan­
gelio. Ésto era ehrir la puerta al ubre 

examen, larva de! racionalismo y de ' niñ.). CorI 

en los próximos debates. Con lui 

d.-b'e propósito aieccicnadcr y edifi-
cante:'ibertar Ü\ puebio de una tiranía 
secuar y desbrozar el catuino a la 
Comisión que redacte la nueva Ley 
de Listrucción púbiica. No queremos 
creer que lo? h jmbres que blasona-
r-ii de revolucionarios cou justísima 
razón, se conformen aliora con pie,-
gl-T lo ya ens.nyado con éxito dudo* 
so en oírfls parte.= .Porque a eso equ'-
Víiie derreffir !a libertad de concien-
ci:; de! ¡naestro y de los niños y que 
a nna hora deter;i¡í:iaJa y por i n se-
ñe.r determinado, qu? puede ser el 
propio maestro o bien un sacerdote 
católico, se continúe explicando en 
la escuela la doctrina cristian:-i. Es 
evidente que, tanto en uno como en 
otro caso, e! maestro, en iascircuhs-
tancias aclunles. tiene que alterar— 
sníirquiz'ír - i o s lijrarios y el plan de 
tr íb- i : \y . ¡lo más grave!, se ve 
ob!¡g-ido de un modo indirecto a jus­
tificarse ante !a sociedad y ante el 

io cual, quien resulta le-

menta y la miseria estrecha a cada 

momeólo más e! cerco que tiene menda responsabilidad ante la Histo-
puesto a este país, y no se hace nada ria.que no perdonará nunca la simu-
ni se determina nada de un modo lacióa dél conflicío religioso donde 
eficaz, positivo, consolador. | tan sólo hay intereses da hombres o 

Adelante y continúe la dilación o 
la indiferencia de ios gobernantes. 
Pronto hemos de ver si en efecto, la 
población lorquina merece la desaten­
ción y desdén olímpico conque se la 
trata. 

Peor, en este sentido o por lo que 

a este pahj0pjc t? , jo jpj ia¿an losj 

conveniencias de f mpresa. 
Seguiremos, 

• J o a q u í n M a r f i n e z P e r i c r 

PROBLEMAS NACÍ NALES 

ce 4! comerciante, al industrial y a las • gobernantes monárquicos. Y lo peor 
demás clases socialee? sería que llegaran a convencernos de I 

Si l¿s indecisiones y los reparos que merecemos el trato que nos dan. 
continúan un par de meses más, ¿no J U A N D E L P U E B L O 

Debemos añadir al título: sintiendo 

enel problema religioso; disintiendo 

de la di nominación religioso. P^ns&r, 

sentir, disentir. Esto es: poner en jue­
go el a'ma toda: sensibilidad, inteli­

gencia y voluntad. La memoria no 
puede lecusarse en este juego, si he­
mos de conducirnos tn función de 
un alto magisterio: elde la Historia, 
que es el pasado, el presente y la 
perípeetiva del porvenir. 

Pensar en el problema religioso es 
la contribución de la razón a la efu­
sión sentimental más refinada de que 
es capaz un humano,lo que tal vez es 
su marca distintiva. Yo no sé si ha 
dicho alguien—creo que sí—que «el 
hombre es un ser religioso»; si nadie 
lo dijo, dicho queda. 

Religión—en plural si os place—, 
es el malizido en las creencias de lo 
sobrenatural. Las guerras religiosas 
o de teligión que parecen todo io 
contrario de unidad sou, sin embar 
go, un trágico forcejeo que propen-^ 
de ^ tila, Ip.a líberta<| de coiicieneia 

ha sido !a consumación del matizado 
como fundente de! elemento esencial 
de fusión. Donde hay libertad de con 
ciencia real y verdaderamente, la lu­
cha religiosa es solo una función es­
timativa. La bárbara reacción en ar­
mas no cabe. 

Disentimos de que en España se 
halie planteado un problema religio­
so. Cuidado con los títulos. No nos 
equivoquemos, ni equivoquemos a 
nadie. Toda persona consciente pue­
de y'debe ejercer un magisterio. Eso 
son las democracias y la libertad del 
pensamiento. El contraste de muchas 
opiniones individuales, dará de fruto 
un sentir universal, nada tan distante 
de la llamada «olla de grillos>. 

Lá «olla de grillos» es maldad o in­
comprensión. Seamos humanamente 
respetuosos, adoptemos una posición 
de inteligencia. 

Opinemos todos. Nada de monó-
logos;pero nada de estériles disputas. 
Y mucho menos adulterar la verdad. 
En verdad que en España no hay pro­

el maestro de brazo ejecutor, de ver­
dugo. ¡Pebre infrncia condenada a 
perenne caítración espiritual! 

La escuela española ha sido y con­
tinúa sierido una cátedra gratuita pa­
ra formar seminaristas, monaguíitos, 
sacristanes y esclavos; pero un cen­
tro inadecuado y deficiente para sem 
brar libertad y ciudadanía. Y eso, a 
pesar del decreto del ministro dejuí-
ticla y a pesar da la orden subsi•• 
guíente de ¡a Dirección genera! da 
f\imera enseñ-ír/Z.íi. N¡ una ti otra 
disposición hnn dado en el clavo,co­
mo vulgarmente se dice. No falta, 
sin embargo, quien dejándose l'evar 
de una medrosidad injustificada y 
ptieril o simplemente por - enfocar a 
la?, opariencias de lo hasta ahora le 
gisifido, crea que ya tenemos escuela 

Sobre la escuela nacional españo- laica en España. A desvanecer dicho 
la ha gravitado per espacio de mu- error tiende e! presente trabajo, 
chos siglos el peso muerto del fana- Lo hecho, en este aspecto, por e! 
tismo clerical. E! estado monárquico Gob'eruo provisional de la Repúb'i-
aliado de Roma y embrutecedor sis- ca, es h?rto inconsistente y delezna-
temático déla conciencia colectiva, ble; a nuestro juicio, no pasa de !a 
se cebó principalmente en el niño y categoría áz ensayo o tentativa ex 
señaló a la escuela españ-üla un ideal p!cratoria a fin de situar los jaiones 

A don Domingo Barnés, y 

en memoria de sus maestros 

don Francisco Carmona y don 

supiaterreno—San Luis G o n z a g a -
y una orientación inhumana y anti­
pedagógica: orientación confesional, 
de cofradía. Causa hondo dolor pen­
sar lo que ha sido nuestra «educa­
ción»—de p'gún modo hay que Ha 
mar las cosas—por carencia de civi­
lidad y por scbrn de cretinisino. El 
pisgisterio, í-alvo raras y contadas 
excepciones, ha pensado demasiado 
en el tubo digestivo—Sancho—y, 
por lo mismo, siempre anduvo con 
mor&l de sací islán y rebeldía de 
cuentagotas. Acude a nuestra memo­
ria el recuerdo obsesicnante de las 
procesiones católicas, integradas en 
su mayor parte por niños y niñas de 
las escuf^las púbücas, alineados co-
rrectí&imamente en hueras d e a dos 
por inaestros y naestras y entonan 

para el paso trascendental que puede 

y debe dar la Cama a constituyente 

ritismo y privilegio que se establece 
para con la Iglesia católica, olvidán­
dose con notoria injusticia de que 
en España hay también, además de 
católicos, protestantes, judíos, teó­
sofos, etc. 

En estas cliciánátaiicias, ceban dos 
soiuciones: o el Estaáo—tolerante, 
aunque «sin religión»,—da entrada a 
toda una avalancha de predicadores 
de vario matiz, anarquizando su es 
cuela, la escuela n.'iclonal, o en las 
Normales h.iy que e.studi.3r con ca-
ráctír ob'igfitorlo dos o tres relig! J-

nes distinta.s en cad 3 curso para quj 
P.I maestro no se adocene y pueda 
estar al día... Y así tendríamos la es­
cuela laica (?) confesional en giado 
sumo; es decir, sin un átotno de 
laicismo. 

Pero tortiando a! punto da vista 
católico en sus relaciones con el de­

creto y con ía escuela, ¿se ha pensa­
do ;en lt! gravedad que entraña,prin­
cipalmente en los medios rurales,en­
frentar y divorciar a! niaestio con el 
cura, con el ni;oo, con la socleuad y 
Insta ccn los propios maestros, ya 
que ea este ú'timo casó, ai no exis­
tir ¡a uniform'dad dc trabajo, el com 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a car^o del 

lUEZ 

bletna religioso. Y no lo hay por una | do cánticos de letra vulgarísima y de 

realidad .histórica iiniformista. No | musiquIÜa chfel^acíu!«i b^jo !D§ «rdo-

Especia l i s ta en enfermedades de los o j o s :-: A y u d a n t e du ran t e 

cinco a i i o s de la Clínica Of ta lmológica de la Facu l t ad de 

Medicina , de Madr id , y del s a H o Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrá t ico de. d icka F a c u l t a d 


